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"Na FLORES DE LA REPUBLICA

‘Já r "Las más preciosas flores, de variedad rica y extensa, se cultivan en 
los jard ines y en casi todas las fincas de las poblaciones y casas de 
campo, sirviendo en ellas de principal ornato. El número es infinito, 
tanto que en ciertas estaciones del año ostentan aquellas, en susti­
tución de la yerba y del pasto, un florido manto de encendido color 
purpúreo o de apacible violado, y se revisten las eminencias con la 
modesta y olorosa flor de San Juan  (Bouvardia lonoiflora), con el 
precioso y no menos aromático nardo (Polvhantes tuberosa), y con 
la rosada y graciosa aletilla del ángel o Begonia discolor.

Antonio García Cubas, Atlas pintoresco e histórico de los Estados Unidos Mexicanos, México, Dehray
Sucesores, 1885, p. 9.
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Estaba tan maravillado con los jardines que todo ello se parecía a los encantos descritos en Amadis
de Gaula. Cf. Bernal D íaz del Castillo, Historia verdadera de la Nueva España,

México, Porrúa, 1976, p.38l. (Sépan Cuantos núm. 5)

Al recorrer el territorio mexicano en unas pocas horas se pasa por toda la escala de la vegetación.
Cf. M adam e Calderón d e  la Barca, La vida en México. México, Nacional, 1967, p.307.
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FLORA DE MEXICO
M éxico-Querétaro, Segunda Epoca, Año TIL Número 30, Abril de 1990

México es un lugar privilegiado; con un considerable territorio 
caracterizado por grandes montañas y ríos, extensas planicies, y una 
amplia gama de climas, riquezas que han permitido el desarrollo de 
inmensos recursos naturales útiles para el hombre. De aquí que 
nuestro país posea una de las floras más diversas y exclusivas del 
planeta. Más rica que las de países con extensión muy superior como 
Estados Unidos o ia Unión Soviética.

La diversidad de la flora mexicana perm ite contar con infinidad 
de especies empleadas por el hombre en su beneficio, ya como 
comestibles, con fines medicinales, ornamentales, o para la cons­
trucción.

Este conocimiento respecto a la utilidad de la flora mexicana 
tiene sus bases en la tradición precolombina^sin embargo, actual­
mente la flora de México se encuentra seriamente amenazada por 
la contaminación de suelos, ríos, etc., por la utilización desmedida 
e irracional de los recursos naturales renovables, así como por una 
creciente explosión demográfica.

La flora de México requiere de una amplia investigación a  nivel 
científico, con el objeto de conocerla y em itir recomendaciones tanto 
para su uso racional, como para su conservación.

Oswaldo Téllez Valadez

LAS FLORES EN LAS 
FIESTAS PREHISPANICAS

Jerónimo de Mendieta, uno de los más im portantes cronistas de la 
Nueva España en el siglo XVI, escribe sobre los aztecas:

"Hablando, pues, de las fiestas que hacían a sus dioses, es de 
saber que sus fiestas las solemnizaban y regocijaban mucho con 
adornar y tener muy limpios sus templos, muy barridos y muy 
compuestos de rosas y cosas verdes y alegres, y con cantares muy 
solemnes a su modo, y bailes al mismo son con mucho tiento y peso, 
sin discrepar en el tono ni el paso, porque ésta era su principal 
oración."

Jerónim o de Mendieta, Historia Eclesiástica, Indiana, México, Porrúa, 1989, p.99.

TIXZULA
"Hay una flor que llaman tixzula del más delicado olor que yo he 
olidoy mucho más que los jazmines; es blanca y la hay m orada clara, 
y (como) su tronco es de cebollas gordas se podría trae r a España. 
Es, pues de esta m anera; echan sus cebollas unas espadañas altas y 
gruesas frescas, que duran todo el año y dan en medio una vez al 
año, un mástil verde, ancho como de tres dedos, y gordo y tan largo 
como las espadañas; y en el cabo de este m ástil salen las flores en 
un manojo, cada una de un jem e de largo con (todo y) pezón, 
abiertas, que dan cinco hojitas largas y abiertas, y ciérralas por lo 
bajo una tela blanca, delicada, y en medio tienen unas telitas am a­
rillas (y estas flores son) a maravilla de hermosas de blanco y 
amarillo. Cortado este vastago y puesto en un ja rro  de agua, dura 
con suave olor muchos días, porque no se abren las flores juntas, 
sino poco a poco." ,

Fray Diego de I.anda, Relación de ¡as cosas de Yucatán, México, Robredo, 1938, pp. 139-140.
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